
Los Filósofos Presocráticos. 

Explorando los orígenes del Pensamiento Occidental. 

 

Introducción  

En los albores de la civilización occidental, un grupo de pensadores visionarios desafió las 
explicaciones mitológicas tradicionales y comenzó a cuestionar la naturaleza misma del 
universo. Estos audaces pioneros, conocidos como los presocráticos, fueron los primeros en 
embarcarse en la búsqueda del conocimiento verdadero, a través del razonamiento y la 
observación. 

 

La filosofía presocrática representa una ruptura radical con las concepciones antiguas, 
abriendo un nuevo horizonte de indagación racional. Estos filósofos no se conformaron con 
las respuestas heredadas, sino que se atrevieron a explorar territorios inexplorados del 
pensamiento. Con una mente inquieta y un espíritu curioso, desafiaron los dogmas 
establecidos y se sumergieron en un viaje intelectual sin precedentes. 

 

Desde las costas jónicas hasta las ciudades de la Magna Grecia, estos pensadores sembraron 
las semillas de lo que hoy conocemos como filosofía occidental. A través de sus teorías, 
debates y cuestionamientos, sentaron los cimientos de disciplinas fundamentales como la 
metafísica, la epistemología y la ética. 

 

Aunque sus ideas puedan parecer rudimentarias a la luz del conocimiento actual, su 
importancia radica en haber sido los primeros en transitar por senderos inexplorados del 
pensamiento humano. Cada uno de ellos aportó una pieza única al intrincado rompecabezas 
del conocimiento, abriendo caminos que otros seguirían explorando.  

 

Cabe aclarar que, al hablar de la filosofía de occidente, se hace referencia a los distintos 
aportes que tuvieron lugar en la Grecia antigua. Por supuesto, la llamada filosofía oriental, 
mucho más antigua que la occidental, también tuvo sus desarrollos que impactaron en la 
filosofía que hoy estudiamos. 

 

Al adentrarnos en el fascinante mundo de los presocráticos, nos sumergimos en un viaje 
intelectual que trasciende los límites del tiempo y el espacio. Sus teorías, aunque antiguas, 
siguen resonando en nuestras mentes modernas, desafiándonos a cuestionar nuestras 
propias suposiciones y a buscar respuestas más allá de lo evidente. 



 

A continuación, exploraremos a estos grandes pensadores, dividiéndolos en dos corrientes 
principales: los naturalistas y aquellos que no se centraron exclusivamente en la naturaleza. 
Cada uno de ellos, con su propia voz y perspectiva, contribuyó a forjar el camino hacia la 
sabiduría y el entendimiento profundo del cosmos y la naturaleza. 

 

Las Dos Grandes Corrientes de la Filosofía Presocrática. 

 Jónicos e Itálicos 

 

En el vasto panorama de la filosofía presocrática, dos corrientes principales destacan por su 
profunda influencia y sus enfoques divergentes: la Escuela Jónica y la Escuela Itálica o de 
la Magna Grecia. Estas escuelas, aunque separadas geográficamente, sentaron las bases 
para el desarrollo del pensamiento occidental y dejaron un legado imperecedero en la 
historia de la filosofía. 

 

La Escuela Jónica 

 

La Escuela Jónica surgió en las costas de la Jonia, una región ubicada en la actual Turquía 
occidental. Esta escuela se caracterizó por su enfoque naturalista y su búsqueda de un 
principio material como origen del universo. Sus principales representantes fueron Tales de 
Mileto, Anaximandro y Anaxímenes, quienes exploraron ideas revolucionarias para su 
época. 

 

 



 

 

Antecedentes 

Antes de los jónicos, las explicaciones sobre el origen del cosmos estaban dominadas por 
mitos y leyendas. Sin embargo, estos pensadores rompieron con esa tradición y buscaron 
comprender el mundo a través de la razón y la observación de la naturaleza. 

 

Características 

●​ Búsqueda de un principio material como origen del universo: Tales propuso el agua, 
Anaximandro el ápeiron y Anaxímenes el aire. 

●​ Enfoque naturalista: Se centraron en encontrar explicaciones naturales para los 
fenómenos del mundo, alejándose de las interpretaciones mitológicas. 

●​ Uso de la observación y la razón: Basaron sus teorías en la observación empírica y 
el razonamiento lógico, en lugar de confiar únicamente en la tradición o la 
autoridad. 

●​ Desarrollo de modelos cosmológicos: Anaximandro fue uno de los primeros en 
elaborar un modelo del universo y un mapa del mundo conocido. 
 

Influencia 

La Escuela Jónica sentó las bases para el posterior desarrollo de la ciencia y la filosofía 
naturalista. Sus ideas sobre la búsqueda de un principio primordial y su enfoque racional 
influyeron en pensadores posteriores, como Heráclito y los atomistas. 

 

La Escuela Itálica o de la Magna Grecia 

La Escuela Itálica, también conocida como la Escuela de la Magna Grecia, floreció en las 
colonias griegas del sur de Italia. Esta escuela se caracterizó por su enfoque más abstracto y 
metafísico, centrándose en cuestiones relacionadas con el ser, el no-ser y la naturaleza de la 
realidad. 



 

 

Antecedentes 

Aunque hubo precursores como Pitágoras y su escuela, el verdadero impulso de la Escuela 
Itálica provino de Parménides de Elea y su discípulo Zenón. Ellos cuestionaron las 
nociones convencionales del ser y el no-ser, desafiando las ideas predominantes de su 
época. 

 

 



Características 

●​ Enfoque metafísico y racional: Se centraron en el estudio de la realidad desde un 
punto de vista lógico y racional, alejándose de las explicaciones puramente 
naturalistas. 

●​ Cuestionamiento del cambio y el movimiento: Parménides afirmó que el ser es 
eterno e inmutable, mientras que Zenón planteó paradojas que desafiaban las 
nociones comunes del movimiento. 

●​ Uso de la lógica y la argumentación: Emplearon argumentos lógicos y 
demostraciones ingeniosas para defender sus ideas y cuestionar las suposiciones 
convencionales. 

●​ Influencia del monismo: Parménides propuso que la realidad verdadera era una e 
indivisible, sentando las bases del monismo. 

 

Influencia 

La Escuela Itálica influyó profundamente en el desarrollo de la metafísica y la lógica. Sus 
cuestionamientos sobre la naturaleza de la realidad y el uso de la razón para explorar estos 
problemas sentaron las bases para futuras investigaciones en estas áreas.  

Aunque estas dos escuelas presentaban enfoques distintos, ambas contribuyeron 
significativamente al desarrollo del pensamiento occidental. Los jónicos, con su enfoque 
naturalista y su búsqueda de principios materiales, allanaron el camino para el posterior 
desarrollo de la ciencia. Por otro lado, los itálicos, con su enfoque metafísico y racional, 
sentaron las bases para la exploración filosófica de la realidad y la lógica. 

Estas dos corrientes no solo representaron avances significativos en el pensamiento de su 
época, también, dejaron un legado duradero. Sus ideas, debates y cuestionamientos 
continúan inspirando a filósofos y pensadores en la actualidad, invitándonos a cuestionar 
nuestras suposiciones y a buscar una comprensión más profunda del universo y nuestra 
propia existencia. 

 

 


